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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

 

R/.   Este es el día que hizo el Señor: 

        sea nuestra alegría y nuestro gozo. 
 

        V/.   Dad gracias al Señor porque es bueno, 

                porque es eterna su misericordia. 

                Diga la casa de Israel: 

                eterna es su misericordia.   R/. 
 

        V/.   «La diestra del Señor es poderosa, 

                la diestra del Señor es excelsa». 

                No he de morir, viviré 

                para contar las hazañas del Señor.   R/. 
 

        V/. La piedra que desecharon los arquitectos 

                es ahora la piedra angular. 

                Es el Señor quien lo ha hecho, 

                ha sido un milagro patente.   R/. 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Colosenses. 

H 
ERMANOS: 

Si habéis resucitado con Cristo, buscad los bienes de 

allá arriba, donde Cristo está sentado a la derecha de Dios; 

aspirad a los bienes de arriba, no a los de la tierra. 

 Porque habéis muerto; y vuestra vida está con Cristo   

escondida en Dios. Cuando aparezca Cristo, vida vuestra, 

entonces también vosotros apareceréis gloriosos, juntamente 

con él. 

– ALELUYA, ALELUYA, ALELUYA ! 
HA SIDO INMOLADA NUESTRA V¸CTIMA PASCUAL: CRISTO. 

AS¸, PUES, CELEBREMOS LA PASCUA EN EL SEÑOR.  

SALMO RESPONSORIAL:   

Sal 117, 1-2. 16-17. 22-23 (R/.: 24) 

Lectura del santo Evangelio según san Juan. 

E 
L primer día de la semana, María la Magdalena 

fue al sepulcro al amanecer, cuando aún estaba  

oscuro, y vio la losa quitada del sepulcro.  

 Echó a correr y fue donde  estaban Simón Pedro y el 

otro discípulo, a quien Jesús   amaba, y les dijo: «Se 

han  llevado del sepulcro al Señor y no sabemos dónde 

lo han puesto». 

 Salieron Pedro y el otro discípulo camino del        

sepulcro. Los dos corrían juntos, pero el otro discípulo 

corría más que Pedro; se adelantó y llegó primero al 

sepulcro; e, inclinándose, vio los lienzos tendidos; pero 

no entró. 

 Llegó también Simón Pedro detrás de él y entró en 

el sepulcro: vio los lienzos tendidos y el sudario con 

que le habían cubierto la cabeza, no con los lienzos,  

sino enrollado en un sitio aparte.  

 Entonces entró también el otro discípulo, el que 

había llegado primero al sepulcro; vio y creyó. Pues 

hasta  entonces no habían entendido la Escritura: que él 

había de resucitar de entre los muertos.  
 

PRIMERA LECTURA: Hechos 10, 34a. 37-43  SEGUNDA LECTURA: Colosenses 3, 1-4  
Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles. 

E 
N aquellos días, Pedro tomó la palabra y dijo:  

«Vosotros conocéis lo que sucedió en toda Judea,      

comenzando por Galilea, después del bautismo que predicó 

Juan. Me refiero a Jesús de Nazaret, ungido por Dios con la 

fuerza del Espíritu Santo, que pasó haciendo el bien y       

curando a todos los oprimidos por el diablo, porque Dios  

estaba con él. 

 Nosotros somos testigos de todo lo que hizo en la tierra 

de los judíos y en Jerusalén. A este lo mataron, colgándolo 

de un madero. Pero Dios lo resucitó al tercer día y le        

concedió la gracia de manifestarse, no a todo el pueblo, sino 

a los testigos designados por Dios: a nosotros, que hemos 

comido y bebido con él después de su resurrección de entre 

los  muertos.  

 Nos encargó predicar al pueblo, dando solemne            

testimonio de que Dios lo ha constituido juez de vivos y 

muertos. De él dan testimonio todos los profetas: que todos 

los que creen en él reciben, por su nombre, el perdón de los 

pecados». 

EVANGELIO: Juan 20, 1-9 

✠ 
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V io y creyó. El sepulcro vacío es el gran signo de la Resurrección. ¡Cristo ha resucitado, aleluya! Es misterio 
y creencia. La alegría ha vuelto a renacer y la esperanza a florecer. Pascua de Resurrección es la fiesta de 

las   fiestas. Es el primer domingo de la historia que da sentido a todos los demás domingos.  
 Es la fiesta de los que caminan con los ojos iluminados por la fe. Es la fiesta de los que han tenido las manos 
encadenadas por el pecado y ahora las elevan al cielo, libres de ataduras y las extienden hacia la tierra como   
signo de liberación pascual y de fraternidad.  
 Es la fiesta de los que se han despojado de las obras del mal y del pecado y se han revestido de la vida nueva 
de Cristo resucitado. Es la fiesta de los hambrientos y sedientos que se han sentado en la Mesa eucarística con 
Cristo para compartir su Palabra y el Pan sacramental.  
 Es la fiesta de los que tenían los ojos ciegos y, ahora contemplan el misterio de la fe; de los que eran sordos y 
ahora escuchan la palabra de salvación. Es la fiesta de los desorientados porque han hallado la senda de la vida. 
Es la fiesta de los hipócritas porque han encontrado la verdad en Cristo. Es la fiesta de los pobres enriquecidos 
por Cristo Resucitado. ¡Es la fiesta de la Pascua de Cristo muerto por nosotros y resucitado para nosotros!     

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

 San Abundio 
2 de abril 

 Nació en nació en Salónica a         
principios del siglo quinto.  S o b re  e l 
448 se convirtió en el cuarto obispo de 
Como, sucediendo al  rel igioso 
de Canterbury Amancio,  el año 448.  
 Estuvo presente en el Concilio de 
Constantinopla en el año 450. Tomó 
parte act iva contra la  herej ía   
de Eutiques en Calcedonia (451), donde 
fue el representante del papa León I el 
Magno. En el año 452 tomó parte en 
el Concilio de Milán.  
 Se atribuye a Abundio ser uno de los 
creadores del Te Deum.  
 Murió el año 468. 

 
Gracias, Cristo resucitado:  
 Tu resurrección nos ha quitado el miedo: 
 tu compañía amorosa elimina nuestra soledad,  
 tu perdón abre el corazón endurecido, 
 tu pasión y muerte hacen llevadero el dolor,  
 tu resurrección asegura el éxito de la verdad, 
 de la justicia, del amor y de la paz. 
Gracias, Cristo resucitado:  
 porque seguimos reconociendo tu voz. 
 te reconocemos al partir el pan. 
 tu presencia sigue dando ternura, 
 compañía, gozo y fraternidad. 
Gracias, Cristo resucitado:  
 porque en ti hemos resucitado:  
 con tu resurrección ha llegado  
 nuestra esperanza y la certeza 
 de que también nosotros resucitaremos. 
Amén.  

ORACIÓN    
 

L as mujeres llegan, ven el sepulcro vacío y, «con miedo y 
gran gozo», corren —dice el texto— «a dar el anuncio a 

sus discípulos» (Mt 28,8). Ahora bien, justo cuando van a 
hacer este anuncio, Jesús sale a su encuentro. Fijémonos 
bien en esto: Jesús sale a su encuentro cuando van a    
anunciarlo. Esto es hermoso: Jesús las encuentra mientras 
van a anunciarlo.  
 Cuando anunciamos al Señor, el Señor viene a nosotros. 
A veces pensamos que la manera de estar cerca de Dios es 
tenerlo estrechamente junto a nosotros; porque después, si 
nos exponemos y hablamos de esto, llegan los juicios, las 
críticas, tal vez no sabemos responder a ciertas preguntas o 
provocaciones, y entonces es mejor no hablar de esto y    
cerrarse: no, esto no es bueno. En cambio, el Señor viene 
cuando lo anunciamos.  
 Tú siempre encuentras al Señor en el camino del anuncio. 
Anuncia al Señor y lo encontrarás. Busca al Señor y lo      
encontrarás. Siempre en camino, esto es lo que nos enseñan 
las mujeres: a Jesús se le encuentra dando testimonio de Él. 
Pongamos esto en el corazón: a Jesús se le encuentra    
dando testimonio de Él.     (del Regina Coeli de lunes de pascua 2023) 

LO DICE EL PAPA 

 EVANGELIO DEL DÍA 
 

OCTAVA DE PASCUA 
 

 Lunes 1:  Mateo 28, 8-15.   
Comuniquen a mis hermanos 
que vayan a Galilea; allí me verán.     
 

 Martes 2:  Juan 20, 11-18.  
He visto al Señor y ha dicho esto. 
 

 Miércoles 3:   Lucas 24, 13-35.   
Lo reconocieron al partir el pan.   
 

 Jueves 4:  Lucas 24, 35-48.  
Así está escrito: el Mesías padecerá  
y resucitará de entre los muertos al tercer día.       
 

 Viernes 5:  Juan 21, 1-14.  
Jesús se acerca, toma el pan y se lo da,  
y lo mismo el pescado.     
 

 Sábado 6:  Marcos 16, 9-15.     
Vayan al mundo entero  
y proclamen el Evangelio. 


